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En la asignatura “Aspectos Sociales y Medioambientales de la Informática” que imparto en la facultad de Informática de Barcelona de la UPC,  tratamos diversos temas y, entre ellos, el de los “nuevos emprendedores”, tan abundantes en el campo de la informática. No me refiero a esos emprendedores “forzados” que, como muchos en nuestro país, tienen que hacerse autónomos ya que no encuentran trabajo, sino de esos empresarios a “lo Schumpeter” que innovan de verdad.
En los últimos años, suelo hablarles de Elon Musk, nacido en 1971 en Sudáfrica pero hoy es canadiense y estadounidense y vive en California. Musk empezó en informática y su empresa X.com (creada en 1999), una empresa de servicios financieros online que cubría el pago por e-mail, se fusionó pronto con Confinity que disponía del servicio Paypal que, finalmente, desde 2001, dio nombre a la empresa.
Luego vino el negocio: en octubre de 2002, e-Bay compró Paypal por unos 1.500 millones de dólares en acciones de los que a Musk le correspondieron 166 millones por los más del 11% de acciones de Paypal que poseía.
Con parte de ese dinero (100 millones), Musk fundó Space Exporation Technologies (Space X) en junio de 2002. Se trata de una empresa dedicada a la tecnología aeroespacial que, entre otras cosas, fabrica cohetes para lanzaderas como el Falcon 1 o el Falcon 9. En 2009, ese Falcon 1, fue el primer cohete de financiación privada, que puso un satélite en órbita y, en 2012, el SpaceX Dragon fue el primer vehículo privado en aterrizar en la estación espacial internacional (ISS) tras conseguir, en 2006, un contrato de la NASA para transportar carga a la ISS.
Pero el ejemplo de un dinero conseguido en el ámbito de la informática y empleado en otras actividades, no acaba, en el caso de Musk, con SpaceX. Junto a otros emprendedores fundó Tesla Motors que cayó por entero bajo el control de Musk tras la crisis financiera en 2008. Junto con otra empresa de Musk (SolarCity), creada en 2006 con dos de sus sobrinos, Musk se dedica también a la tecnología ecológica y sostenible para combatir el calentamiento global. Ya sea con los coches eléctricos de Tesla Motors o los paneles solares de SolarCity.
El caso de Musk es un buen ejemplo de un emprendedor que trasciende el interés inicial por la informática para extender su actividad empresarial a la sostenibilidad e incluso a la exploración espacial.
Y déjenme ahora dejarme abandonarme un poco en la nostalgia. 
Una de las cosas que he leído (aun cuando me sigue sorprendiendo…) es que algunos de los cohetes de SolarX son capaces de caer justo en lugares muy, muy cercanos al lugar de lanzamiento. Nunca me había preocupado por ese tema. Y eso que ahora sé que tenemos una espesa capa de basura espacial orbitando el planeta…
Pero, aunque el Falcon 9, por ejemplo, usa el clásico propulsante líquido, ello me lleva a recordar mi Proyecto Final de Carrera en la Escuela de Ingenieros Aeronáuticos de Madrid.
Mi proyecto, hecho al alimón entre yo mismo y el ordenador IBM 7090 del entonces Centro de Cálculo de la Universidad Complutense, diseñaba un cohete con propulsante sólido para baja altura. La novedad, entonces, estaba en el propulsante sólido que exige de un diseño ad hoc de la estrella inicial del material para garantizar que éste se queme de manera uniforme (pese a las corrientes de convección creadas en la cámara de combustión). Eso es lo que calculaban la poco más de media docena de programas que escribí y se ejecutaban en el IBM 7090. 
Y, pasados ya 45 años, déjenme confesar algo que todavía recuerdo y no precisamente con satisfacción. En aquel entonces (y me temo que ahora…) sabía poco de soldadura y su resistencia a la tracción, por eso decidí que la tobera del cohete fuera unida al resto con una rosca (eso sí sabía calcularlo…). Vaya en mi descargo que el cohete era de pequeña dimensión y que el diseño con la rosca no era tan aberrante como parece…
Superada la nostalgia, quede la figura de Musk como un bueno ejemplo de un emprendedor de los nuevos tiempos, al amparo de las potencialidades que proporcionan las nuevas tecnologías.

